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			Para Iris, 
a quien es fácil serle fiel 


			

		




			



	    


	 	

	    

            



			

			



			El hombre es fuego, la mujer estopa, y viene el viento y sopla. 




			ANÓNIMO 




		




	    


	 	

	    

            



			 




			INTRODUCCIÓN 




			



			 




			Un número cada vez mayor de personas son infieles a sus parejas. No importa la extracción social, la cultura o el nivel educacional, dadas ciertas condiciones, cualquiera puede caer en el juego de la aventura «prohibida»: a veces Eros dispara sus flechas por la espalda. Los consultorios de psicología están repletos de personas que creyéndose intocables terminaron involucradas en la más retorcidas aventuras o en relaciones amorosas especialmente complejas y difíciles de terminar. Los individuos que llevan vidas paralelas, pareja / amante, suelen estar atrapados por un conflicto aparentemente irresoluble porque lo quieren todo: «No soy capaz de dejar a mi amante ni de dejar a mi pareja…». Y mientras la indecisión se mantiene, la contradicción se agudiza. En lo más profundo de su ser, los que han abierto sucursales afectivo/sexuales quisieran unir a sus dos «medias naranjas» mágicamente y crear un Frankenstein amoroso que resuelva su esquizofrenia emocional. Lo que llama la atención es que la mayoría cree que el milagro es posible. El conflicto inmoviliza e idiotiza, aprisiona en un limbo donde nada prospera y los aspectos más esenciales de la vida quedan suspendidos o funcionando a medio gas, enturbiados por una pasión o un «amor» fuera de serie. 




			La  infidelidad  es  la  principal  causa  de  divorcio  y maltrato conyugal. Es motivo de depresión, estrés, ansiedad, pérdida de autoestima y una gran cantidad de alteraciones  psicológicas;  es  el  lado  más  traumático del amor descarrilado. ¿Qué es ser infiel? Romper unilateralmente  un  acuerdo  afectivo sexual  preestablecido. Todo comportamiento infiel tiene una dimensión ética que no podemos evitar, porque, entre otras cosas, lo que más duele es la mentira y la traición de la persona amada. La persona infiel, bajo los efectos del enamoramiento o de la atracción sexual, suele ser víctima de una mutación, una transformación radical en sus principios, en sus metas y motivaciones básicas, de ahí que el engañado o engañada considere que su pareja «ya no es la misma». La infidelidad afecta a todos los implicados, y no para bien; no queda títere con cabeza y todo salta por los aires. 




			



			 




			Considerando  la  importancia  del  tema  y  sus  tremendas implicaciones para la salud mental y la supervivencia  de  la  estructura  familiar,  es  de  todo  punto natural que se intente prevenir el comportamiento infiel. Esto no significa que uno deba insistir y persistir irracionalmente en una relación de pareja enfermiza o dolorosa, sino que hay métodos mejores y más inteligentes  para  alcanzar  una  solución  que  buscarse  un sustituto  para  compensar  el  déficit;  una  separación bien llevada siempre es mejor que una vida repleta de engaños. La excusa que afirma: «Tengo amante porque mi pareja es un desastre» no tiene mucho sentido, porque si es «un desastre», ¿para qué seguir allí? ¿No sería mejor ser libre para estar con alguien que valga la pena y sin infidelidades? 




			



			 




			La mejor manera de prevenir la infidelidad es conocer su dinámica, desprenderse de los mitos que la rodean, entender cómo se infiltra en nosotros y descubrir las causas que la ponen en funcionamiento. Este conocimiento, junto con una actitud realista frente al problema, nos llevará a una conclusión interesante: para ser fiel hay que mantenerse en un estado de «alerta naranja». La fidelidad no es ausencia de deseo (nadie puede asegurar que nunca le gustará nadie más), sino producto de la voluntad y una decisión consciente. En otras palabras: la fidelidad es autocontrol y evitación a tiempo. Cuando sospechamos que alguien puede llegar a gustarnos de verdad (en el sentido de movernos el  suelo  bajo  los  pies),  o  cuando  sentimos  el  primer pinchazo de la atracción y no queremos ser infieles, la mejor opción es alejarnos de la tentación y no jugar con fuego. Como veremos a lo largo del texto, resulta paradójico que sean justo las personas que se perciben a  sí  mismas  como  radicalmente  «incorruptibles»  las que más probabilidades tienen de enredarse en amores clandestinos. ¿La razón? La mayoría está convencida de que el amor los provee de una armadura a prueba  de  encantos  y  los  hace  inmunes  a  la  infidelidad. Insisto, la fidelidad es un acto de la voluntad y no del corazón. 




			



			 




			El libro tiene dos partes. En la primera, «Entendiendo la infidelidad», analizo esta problemática con ejemplos que puedan aplicarse a la vida cotidiana, a la vez que intento responder a las preguntas más comunes que la gente se hace al respecto (¿Qué es ser infiel? ¿Cómo saber que la pareja es infiel? ¿Por qué somos infieles?). Se revisan, además, sus consecuencias y secuelas psicológicas y las causas principales de la infidelidad. 




			En  la  segunda  parte,  «La  infidelidad  en  acción», muestro casos concretos y reales, donde se ponen en evidencia sus causas más comunes. En cada apartado propongo un espacio de reflexión y sugerencias «Para intentar ser fiel». Los temas son: Sobrestimando el amor, En busca del amor perfecto, La venganza, Los legados familiares y genéticos, Buscar fuera lo que no se tiene en casa, Comprando amor y aceptación, Asuntos inconclusos: el regreso del primer amor y Nunca es tarde para ser infiel. 




			Finalmente, en el «Epílogo: ¿Es posible ser fiel?», resumo y sistematizo los aspectos más importantes tratados anteriormente. 




			



			 




			El presente texto pretende poner al alcance de los lectores información actualizada y útil sobre el tema de la infidelidad y sus consecuencias, para prevenirla, afrontarla y sobrevivir a ella. Más allá de la frustración y el sufrimiento que genera la estafa afectiva, siempre hay un reducto de dignidad personal que es posible activar, un resto de fortaleza que, pese al dolor, nos hace salir a flote y recuperar nuestra maltratada autoestima. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			PRIMERA PARTE 




			



			 




			
ENTENDIENDO LA INFIDELIDAD 




			



			 


				

				

				



			Las cadenas del matrimonio son tan pesadas que se necesitan por lo menos dos personas para llevarlas…, a veces tres. 




			



			 




			ALEJANDRO  DUMAS 




		




	    


	 	

	    

            



			 




			¿Fidelidad bioquímica o fidelidad mental? 




			



			 




			La infidelidad parece ser un fenómeno universal. No importa la raza, la educación o el tipo de religión que se profese, un fogoso diablillo interior empuja a millones de personas a engañar a su pareja. Si promediamos los resultados de las investigaciones más importantes que se han hecho sobre el tema podríamos decir que más del 50 por ciento de la población occidental es infiel, lo ha sido o lo será. Esto, sin tener en cuenta la existencia de una cifra «negra» de amores prohibidos que se ocultan en las encuestas por miedo a las consecuencias sociales. Obviamente, somos reacios a contar nuestras intimidades, y más cuando éstas son «pecaminosas» o rayan en alguna perversión «inmoral». No quiero ni pensar lo que ocurriría si los sacerdotes hicieran públicas sus confesiones sobre cuántas personas son infieles y quiénes son. La sorpresa sería mayúscula: «¿Fulanito? ¡No puede ser!», «¿Fulanita? Pero ¡si pregonaba su castidad y era casi una santa!». Los psicólogos  clínicos,  menos  discretos  que  los  curas, afirman que el 70 por ciento de sus pacientes andan enredados en relaciones indebidas, y más del 40 por ciento de las consultas están motivadas, directa o indirectamente, por el tema de los amantes y de las relaciones extramaritales. 




			Considerando que cerca de la mitad de la gente se «porta bien» y mantiene sus compromisos, cabe preguntarse: ¿cómo hacen estos individuos para ser fieles? ¿Qué mecanismo explica su lealtad afectiva? Los expertos afirman que estas personas utilizan, al menos, dos formas básicas de fidelidad, que difieren en cuanto a sus procesos de formación. 




			La primera surge del sentimiento intenso, dramático y bioquímicamente exclusivista del enamoramiento. Bajo su gobierno, la relación se sella y nadie más tiene cabida en ella, ya que el «amado» o la «amada» ocupa todo el espacio afectivo/sexual de que es capaz el sujeto. El enamoramiento supone pues una fidelidad que no depende de la voluntad sino de una inundación  emocional  que  arrasa  con  cualquier  extraño que  quiera  entrometerse.  Cuando  la  flecha  da  en  el blanco, somos radicalmente fieles, sin concesiones ni excusas: mientras dure el ímpetu del enamoramiento, la probabilidad de ser infiel es prácticamente cero. Una mujer, víctima de un amor pasional, ciego y recalcitrante, me decía: «No existe nadie más que él. ¿Otros hombres? Para mí son totalmente indiferentes y hasta me fastidian». En la fidelidad bioquímica, la «decisión de ser fiel» no es producto de la mente y sus convicciones, sino del mero instinto de supervivencia, porque ningún organismo tolera dos enamoramientos al mismo tiempo. 




			El segundo tipo de fidelidad depende más del razonamiento y la voluntad. Cuando Eros baja su energía, o todavía no se ha instalado con fuerza, el sistema límbico, responsable de las emociones básicas y el sexo, deja actuar a la corteza cerebral y a su capacidad de reflexionar. En situaciones de alto riesgo, los que practican esta «fidelidad mental/racional», actúan antes de que el enredo prospere. Lo que guía la acción es un cuestionamiento esencial, razonado y razonable, que evalúa el coste/beneficio: «¿Se justifica, es saludable o conveniente arriesgar mi relación de pareja?». Si la respuesta es «no», la mejor alternativa es: Vade retro, Satanás y correr en dirección contraria. De esta manera, la decisión pensada y sopesada de ser fiel (que para la mayoría es la que más vale), no surge de la ausencia de deseo, sino del autocontrol y la evitación a tiempo. ¿Y si el tsunami ya se ha producido? El mismo autocontrol multiplicado por cien y ayuda profesional a discreción. 




			Mucha gente no busca la aventura, simplemente la encuentra y sucumbe a ella. Jamás imaginaron que podría pasarle a ellos, porque se sentían protegidos por un amor a prueba de balas. Recuerdo un grupo de cinco amigas felizmente casadas, de edades que oscilaban alrededor de los cuarenta años, que se fueron de viaje desde Sudamérica a Europa y Tierra Santa. A las tres semanas, todas sin excepción habían tenido aventuras. A unas las fascinó la simpatía de los españoles, otra debutó en la buhardilla de un pintor desconocido, y no faltó quien cayera en la trampa del romanticismo italiano; y lo más sorprendente: ninguna había sido infiel antes del periplo. Una de ellas resumió así el sentir del grupo: «Estábamos lejos, nadie nos conocía… La luna, el vino, la complicidad de las amigas… El anonimato nos favorecía… Fue una locura… En Tierra Santa no hicimos más que rezar…». En el tema de la infidelidad no cabe duda, la ocasión hace al ladrón, con un añadido: el infractor va perfeccionando el modus operandi y aprende rápidamente a no dejar pistas. 




			¿Cómo conseguir una fidelidad saludable y bien administrada? Las personas que se mantienen fieles a largo plazo, además del autocontrol y la evitación a tiempo ya mencionada (que nunca debe perderse), mezclan equilibradamente tres facetas del amor: a) deseo sexual satisfactorio, b) amistad y comunicación abierta y c) una actitud de cuidado y preocupación por el bienestar del otro. Dicen los que saben que mantener este conjunto de condiciones da resultado. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			La contradicción esencial: «no quiero ser infiel, pero…» 




			



			 




			El 90 por ciento de la población mundial opina que la fidelidad es un requisito imprescindible para que las relaciones de pareja se puedan desarrollar de manera sana; la mayoría afirma que la infidelidad no es negociable  y  que  jamás  aceptarían  un  amor  compartido. Eso dicen…, pero en la práctica muchos se rinden con una facilidad increíble. Que la fidelidad sea admirada y proclamada a los cuatro vientos tiene su razón de ser, ya que, como ya he dicho, la infidelidad es la primera causa de divorcio y maltrato conyugal. No obstante, pese a esta aparente claridad conceptual, la mayoría  mantiene  relaciones  paralelas  y  se  desliza  por los extramuros de la pasión proscrita. A pesar de las buenas intenciones, las campañas reformadoras y los golpes de pecho, la generalidad de los humanos sigue siendo «fiel a la infidelidad». 




			En todas las culturas, desde la lejana Polinesia hasta la más abarrotada ciudad industrial, el engaño se cuela, muerde y lastima. No existe sociedad alguna donde el adulterio sea desconocido, ni método que lo haya extirpado de raíz: torturas, decapitación, castración, rechazo  social,  sanción  moral,  excomunión,  hoguera, psicología y amputaciones, no han podido frenar a los aventureros y aventureras del amor oculto. Mientras que en la década de 1950 los hombres infieles tardaban once años en tener una amante y las mujeres catorce, hoy tardamos menos de la mitad de ese tiempo. Antes, esperábamos la crisis de los cuarenta o el aburrimiento de los cincuenta para coquetear con el adulterio, hoy dejamos de ser fieles antes de los veinticinco años. 




			Un paciente me decía: «Lo admito, soy una contradicción andante. No sé qué hacer: si soy infiel me siento culpable y si no veo a mi amiga tengo ataques de pánico. Le digo a todo el mundo que estoy en desacuerdo con el engaño, y no soy capaz de vivir sin mi amante. Creo que tengo dos personalidades». O una partida en dos. Todos los días se debatía entre el «ser y no ser», el «puedo y no debo» o el «quiero y no puedo», hasta que daba el brazo a torcer. Mi paciente había desarrollado una adicción a su amiga. Cuando se encontraba con ella en la habitación de algún hotel de suburbio, todo el estrés desaparecía y el deseo hacía de las suyas. Junto a su «segunda media naranja» tocaba el cielo con las manos y la vida adquiría un brillo especial: demasiado placer para mantenerse coherente. A día de hoy, ni se ha separado de su esposa ni ha dejado a su amante. Ahí sigue: inmóvil y atrapado en una ambivalencia amorosa que no parece tener fin. 
 



			¿Tendrán  razón  aquellos  que  afirman  que  somos monógamos  de  vocación  e  infieles  por  naturaleza? ¿Quién  no  ha  sentido  alguna  vez  que  el  cuerpo  tira para un lado y los juramentos van por otro? Los que han vivido esa lucha interior saben a qué me refiero. En los conflictos afectivos hay que aprender a perder para empezar de nuevo. 




			Los casos que veremos más adelante son verídicos y muestran claramente la contradicción esencial que caracteriza a infinidad de personas en el mundo: queremos exclusividad, la demandamos, la exigimos, la  buscamos, pero al mismo tiempo la violamos; se diría que  el ideal de muchos hombres y mujeres es tener una base  afectivo/sexual segura y otra no tan permanente y complementaria, pero altamente excitante. 




	    


	 	

	    

            



			



			 




			¿Qué es ser infiel? 




			



			 




			No hay un acuerdo general sobre qué significa exactamente ser infiel. Dependiendo de las creencias, la historia personal y cultural y los valores que manejemos, construiremos una forma de definir y vivir la fidelidad.  Para  algunos,  la  infidelidad  implica  necesariamente haber tenido un contacto sexual completo. Para otros, el coito no es un requisito imprescindible para que  la  conducta  infiel  se  configure,  basta  con  tener arrumacos, besos y caricias o incluso «amistades ocultas», aunque sean platónicas. Y para los más estrictos y acuciosos, también existe un «adulterio mental», en el que se involucra lo que uno piensa, lo que uno imagina y hasta lo que uno sueña… 
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